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Dedicado a todos

           Sin distinción de

 sexo,

   edad, 

     familia,

        raza,

          religión,

           ciudad, 

             nación, 

               continente,

                 hemisferio, 

                   planeta,

                    sistema solar,

                      galaxia.... 


 A todos los que formamos parte del... universo.


1  -  La idea


Estamos en una pizzería con mesas redondas, con mis amigos del grupo con quienes compartí esos tres meses maravillosos del tercer nivel de aquel curso de aprendizaje vivencial, para poder vernos y escucharnos entre todos, compartiendo de a uno como nos va en la vida, expresando lo que sentimos, lo que queremos, lo que nos hace bien y lo que nos hace mal, uno habla y los demás escuchan para luego expresar con total honestidad lo que sentimos y pensamos del que habló. ¿ Lindo no ?

Es mi turno para hablar y comienzo a expresar lo más negativo y egocéntrico de mi vida que es la  depresión : 

 - Es como no estar presente, como que todo se ve y se escucha desde adentro de una burbuja aislante, que además ejerce presión sobre los ojos, la cara , el cuerpo. Es como estar en una semi inconsciencia que al mismo tiempo es confortable, total estando ahí no importa nada. Pero hay una voz que me dice que no puedo quedarme ahí. 

La burbuja es la nada, el egoísmo, el no compromiso, el no hacerse responsable por nada, la voz es el amor, a mi mujer, mis hijos, a los demás, a Dios, a la vida.

Alguien me interrumpe.

 - ¿ No se te ocurrió escribir ?

 - ¿ Escribir qué ?

 - Lo que nos estás contando.

 - ¿ Para qué ?

 - Podría ayudar a otros.

Sonrío, encojo los hombros y sigo hablando.

  - Siento que mi depresión es como un castigo a la soberbia. Alguna vez tuve mucha fuerza y velocidad, tanto física como mental, podía destacarme en todo lo que hacía, tenía todo bajo mi control, me sentía omnipotente, y de repente (si de repente) la depresión, pierdo el dominio, me siento desvalido y en desventaja, me siento lento, tonto y sin fuerza. Así no me gusta jugar, así no puedo destacarme ni sobresalir, así no puedo mostrar lo maravilloso que soy, así no quiero que me vean, entonces me aparto, me quedo solo, me cierro.  ¡ Cómo odié la depresión!

Pero cómo salgo de esta burbuja tan cerrada y tan aplastante, cuanto más la odio y la resisto más me aplasta, me desespero, así no vale la pena vivir... Ni pensarlo. Si no escucho la voz me quedo en esa nada que me lleva a nada, como dejarse morir, no quiero, lo resisto. Si escucho la voz me angustio porque no tengo la fuerza para salir.

Entonces entra en juego el don maravilloso de la FE, Dios sabe, aunque yo no lo entienda y aunque no me guste, por qué llevo esta carga, la acepto, me permito sentir la pesadez, el desgano, la  frustración, la angustia, el miedo, el orgullo herido, todo, y todo se lo ofrezco a Dios, llévalo Tú Señor, yo no tengo la fuerza, sin Ti nada puedo. Entonces se produce la magia, el alivio, es como que la burbuja se desvanece, y funciono, más despacio o como sea, pero funciono, vivo, acá y ahora, estoy.


2  -  ¿ Escribir ?


La idea de escribir mi experiencia de depresivo quedó rondando en mi mente, pero más allá de un manual de procedimientos o recomendaciones técnicas, últimamente alguna carta, nunca escribí nada. Pero eso de poder hacer algo por otros, o por alguien, me motiva.

Además la última carta que escribí tuvo mucho efecto sobre quienes la leyeron.

Dos días después llamo a Laura, quien me había sugerido que escribiera, para saber como estaba, y me volvió a preguntar si había empezado a escribir.

Al tercer día empecé a escribir. Hace mucho aprendí que hacer algo por los demás sin esperar nada a cambio, es algo muy lindo, y cuanto más consciente voluntario y desinteresado mejor, hace mucho bien a quien lo practica y a quien lo recibe. Es algo muy recomendable para cualquiera, pero a mi que soy tan egocéntrico, me hace salirme de mi mismo, y hasta me olvido de la depresión.

Mi experiencia es que hay más felicidad en dar que en recibir.

En general, cuanto más me salgo de mí, cuanto menos espero recibir algo a cambio, más espectacular es el resultado que obtengo. Este acto puro y voluntario de dar sin esperar pago, recompensa o reconocimiento a cambio es lo que yo entiendo por AMOR, verdadero AMOR.


3  -  Compartir


No soy médico psiquiatra ni psicólogo ni nada parecido.

No soy escritor y siempre me resultó muy difícil expresarme, o al menos me refugiaba en esta dificultad para no hacerlo (excusas).

No soy ni mejor ni peor que nadie.

Simplemente soy alguien que convive desde hace mucho con la depresión y que lleva una vida plena y feliz, desde el punto de vista de alguien que nunca tuvo depresión, común, desde el punto de vista de un depresivo, espectacular.

No pretendo dar consejos ni fórmulas, es más, como ser humano que soy, existe la posibilidad de que esté totalmente equivocado.

Pero ¿ cómo puede beneficiarse alguien de mi experiencia si no la expreso, si no la doy ?.

Quiero tan solo compartir mi experiencia, lo que funciona para mí, y tal vez alguien pueda sentirse identificado y encontrar en mis palabras algo de valor para su vida, en cuyo caso el valor de estas líneas será.... INCALCULABLE.


4  -  Oscuridad


Cuándo comenzó la depresión, no lo sé exactamente, fue hace mucho, en forma intermitente al principio. Tenía períodos muy buenos en los que me sentía dueño de la situación, tenía todo bajo mi control, podía destacarme fácilmente en cualquier actividad que realizara, intelectual, deportiva o artística.

Llenaba mi ego eso de poder ser mejor que los otros.

Pero de repente y sin previo aviso caía en un pozo, era como despertarse una mañana y ser otra persona, no podía entender que pasaba, todo parecía difícil, no tenía energía, me sentía lento, tonto, sin vida. Quería desaparecer, no soportaba la idea de que me vieran así, entonces me cerraba en mí mismo, y como era tan autosuficiente y orgulloso, no podía, o mejor dicho no quería, pedir ayuda, y me cerraba más todavía.

Consultaba al  médico en busca de una solución clínica, pero no me encontraba nada, según el,  estaba todo bien, no tenía nada.

Al poco tiempo empezaba a sentirme mejor y me iba normalizando, a veces en forma tan repentina como la caída.

Pero ya no era lo mismo, tenía miedo, mucho miedo de que volviera a suceder, no me sentía seguro, ¿ y si empezaba a hacer algo a largo o mediano plazo y me ocurría en la mitad ? ¿ cómo iba a hacer para terminarlo ?. Y lo terrible es que volvía a suceder.

Con el tiempo los períodos buenos se fueron acortando hasta convertirse en unos pocos días al año. 

Después de una seguidilla de desgracias familiares, la última  la muerte repentina de una de mis hermanas, ya prácticamente no hubo más días de esos buenos para mí.

Valía la pena vivir así, sin poder gozar las pequeñas cosas, sintiéndome desvalido y en desventaja para competir en este mundo feroz, viendo todo negro, con angustia, con culpa de no haber hecho, con frustración de no poder hacer, con ese sentimiento de desinterés por la gente, las cosas, la vida ¿qué futuro tengo?, ¿cómo hago para construir mi vida?.


5  -  La FE


De chico recibí educación religiosa, pusieron en mí la semilla de la FE. Ahora reconozco a la FE como el don más maravilloso que me dio Dios.

Es gracias a la FE que encontré motivos para seguir viviendo, la FE es mi punto de contacto con el poder increíble del ser,  donde encontré la fuerza para construir mi vida.

La FE es lo único que conozco que puede darle valor al sufrimiento, aceptar y ofrecer a Dios nuestro sufrimiento es una contribución valiosísima para la salvación de las almas, es un aporte incalculable a la misión redentora de Cristo.

Cuando acepto y entrego a Dios mi padecer, estoy dando, me estoy entregando por la salvación de los demás, estoy AMANDO, una buena razón para seguir viviendo ¿ no ?.

Reconozco a Dios como mi padre perfecto, si yo que soy imperfecto quiero lo mejor para mis hijos, cuánto más querrá Dios el bien para mi que soy su hijo. Me reconozco imperfecto y limitado, es imposible entender y abarcar todo, no soy quien para atreverme a juzgar a Dios injusto porque recibí  más o menos que los otros o porque sucedió tal o cual cosa, entonces acepto lo que me toca, aunque no lo entienda, aunque no me guste, aunque me duela,  “El” sabe los porque.

Reconozco a Dios como el único dueño del poder. Esto me lo hizo entender en forma categórica la depresión. Un día siento que soy omnipotente, que tengo todo bajo mi control, que hago lo que quiero con mi vida, al día siguiente no controlo nada, no tengo nada. Todo lo que tengo, todo lo que logro es por su gracia, porque “El” lo permite, lo valoro, lo agradezco, disfruto de cada cosa, de cada logro hoy, porque nada me asegura  que lo tenga mañana. Cuántos dones tenemos que no valoramos ni disfrutamos, recién nos damos cuenta que los teníamos, cuando los perdemos.

Reconozco a Dios como el único dueño de la gloria. Cuando hago las cosas por mi propia gloria, y no obtengo lo que quiero me siento frustrado, si obtengo lo que quiero sacio un segundo mi ego y tengo la ilusión de llenarme, pero necesito más, siempre me falta, estoy vacío y en definitiva no beneficio a nadie, estoy tomando de los otros para llenar ese vacío. Cuando hago las cosas por la gloria de Dios, no quiero nada para mí, Dios me asiste, los resultados son espectaculares, estoy lleno, doy, amo, todos se benefician y siempre tengo más para dar y en definitiva recibo del mismo amor que doy.

Dios es eterno, Dios siempre está, es el único que siempre está, todo lo demás, nosotros y los que nos rodean, nos guste o no, son temporales, hoy están, mañana no sabemos. Pero “EL” siempre está, con su mano extendida para el que quiera tomarla. 

Esto de lo que estuve hablando tiene que ver con  la humildad, un elemento primordial para mi vida,  reconocerme como ser humano, sujeto a debilidades e imperfecciones, reconocer que no soy dueño de la verdad, que puedo equivocarme, me permite nada menos que perdonarme a mi mismo, darme y dar a los otros nuevas oportunidades, emprender nuevos caminos, aprender de cada situación, de cada persona,  es una ventana al increíble abanico de posibilidades que abre la vida, me permite crecer, y nunca dejar de crecer, nunca estancarme, nunca dejar de vivir.


6  -  La soberbia


No pretendo que compartan mi fe, pero la fe es mi forma de comunicarme con esa forma de energía o esencia creadora o superior en la que de un modo u otro casi todos creemos, hasta el más ateo invoca a Dios en un momento de real apuro.

 Disculpen los que no creen, pero basta con mirar un poco alrededor para darse cuenta de la inmensidad y el poder que nos rodea, su fuerza es tan tremenda que en menos de un segundo podríamos dejar de ser, yo creo que si tenemos esto en cuenta, pretender que existimos por nosotros mismos no es más que un acto de soberbia.

Para mí, el que dice que no cree, se fundamenta en un conocimiento superfluo, se esconde en un prefiero no creer, para no ser responsable, para no tener que comprometerse, y desde su limitada luz de ser humano decide no creer.

La soberbia, también conocida como orgullo, es para mí la antítesis de la humildad, es el “quiero para mí” por excelencia, es el creerme dueño de la verdad, es el querer tener razón a toda costa, es el no darse ni dar otra oportunidad, es ser esclavo del ego, es egoísmo puro, es la madre de todas las desgracias ocasionadas por el hombre, no por nada es el primero de los pecados capitales, el pecado de Adán, el pecado de los ángeles caídos. 

La soberbia nos lleva a la destrucción, y lo peor es que culturalmente aprobamos, admiramos y hasta idolatramos a los soberbios, los vemos fuertes, poderosos y autosuficientes, los envidiamos y queremos ser como ellos.

Recuerdo de chico que me enseñaron que la lujuria, el pecado de la carne, era algo terrible y culposo, cuando en realidad el pecado del espíritu, la soberbia, es el realmente grave y casi siempre padre de los otros pecados.

La soberbia va de la mano del ego, se manifiesta de las formas más variadas, en nuestras actitudes y creencias, que consideramos correctas por ser nuestras, el solo hecho de creernos humildes denota soberbia, la timidez es una forma de soberbia. Si te molesta que te digan soberbio, debe ser porque lo sos.

La soberbia y la vanidad viven con nosotros, y cuando creemos haberlas superado renacen con más fuerza y en otras formas, por creer que lo hicimos con nuestra propia fuerza, y son el punto débil de los que se creen fuertes por sí mismos.

Nuestras creencias y paradigmas sumados a la soberbia, nos vuelven totalmente ciegos al infinito rango de posibilidades que nos abre la vida; nos limita, nos encierra, no nos deja crecer, nos destruye.

Nos convierte en autómatas, que reaccionan automáticamente y de la misma forma ante tal o cual evento.

Nos vuelve “idiotas”, a punto tal que partiendo siempre de los mismos comportamientos, pretendemos obtener resultados distintos, es como que tenemos una sola receta, y con la misma pretendemos hacer comidas distintas, o que yendo siempre por el mismo camino queremos llegar a distintos lugares. Absurdo ¿ no ?, y solemos creernos tan inteligentes. ¿ Por qué será que me pasa siempre lo mismo en mis relaciones de pareja, en mi trabajo, en mi casa, etc. ? ¿ Por qué será que no encuentro pareja ? y tantos otros ¿ Por qué será ?.


7  -  La luz


Aceptar, es algo fácil de decir, pero difícil de “aceptar”. Como depresivo tengo como un doble trabajo, aceptar que soy depresivo y aceptar que los que no son depresivos no me acepten como soy. Veo que es muy difícil para alguien que no pasó por una depresión entender por lo que está pasando un deprimido. Un depresivo es siempre un candidato al suicidio, no será porque lo está pasando muy bien.

Para hacerlo bien gráfico, si amputarme las piernas fuera el remedio para no sufrir más de depresión, elegiría amputarme las piernas.

La depresión es como estar muerto en vida, es no sentir interés por nada, es no poder disfrutar de nada, es como una sensación de vacío en la que entra fácilmente lo negativo y difícilmente lo positivo. 

Como depresivo vivía mucho en el pasado, con la culpa de lo que pude haber hecho pero no hice, con la frustración de lo que antes podía pero ahora no puedo, con el miedo de no tener futuro y la impotencia de sentirme en desventaja. Esto sumado a la incapacidad de disfrutar de las pequeñas cosas cotidianas tornaban mi vida en un callejón oscuro y sin salida.

Por suerte me encontré con Dios en el callejón, me trajo luz, y en mi interior sucedían diálogos como este:

 - ¿Qué hago?, ¿ me mato?, ¿no me levanto más?, ¿me dejo morir? , ¡ NO !, eso es evadirse, es lo fácil, es egoísmo, es muerte.

 - ¿ Qué querés ?

 - Yo quiero vivir, quiero aceptar, porque si acepto contribuyo a la redención, doy, amo a otros que ni siquiera conozco y que nunca me lo van a agradecer. Pero, ¿ cómo hago para soportar este peso ?, es demasiada carga, me aplasta.

 - No lo cargues.

 - ¿ qué no lo cargue ?

 - Dáselo a Dios, El tiene la fuerza y lo va a cargar con gusto. El sufrimiento y el dolor tienen su origen en el pecado, y Jesús vino a liberarte de ese peso, qué sentido tiene que lo cargues, dáselo a “El”. Eso sí, el peso extra del pasado y del futuro corren por tu cuenta. 

 - ¿ Por mi cuenta ?

 - ¿ Acaso Jesús no te enseñó que tu vida es acá y ahora ? El pasado ya pasó, fue, no tenés ningún poder sobre él. Soltalo, dejalo, o te sirve para algo angustiarte y sufrir por lo que ya pasó y no podés modificar.

 - ¿Y mi futuro ?,  todo eso que mis creencias culturales y mi vanidad me dicen que tengo que lograr.

 - Pará, bajá al acá y ahora, si querés salvar al mundo, ya lo salvo Cristo, si querés ser presidente, olvidate, si hay días que no tenés energía para levantarte de la cama, se realista.

 - ¿ entonces ?

 - Viví acá y ahora, tu vida “es” acá y ahora. Disfrutá y valorá cada pequeño logro cotidiano. Si hoy te levantaste de la cama, alegrate, disfrutalo, agradecelo y recién ahí buscá el siguiente. Da lo mejor que tengas en cada instante y confiá en Dios. Vas a ver que de a pequeños logros y con perseverancia van a ir llegando los grandes, a lo mejor y si Dios quiere llegás a ser presidente. ¿ O la salvación del mundo no empezó en el Portal de Belén ?.

 - ¿ Qué hago con mis sentimientos de angustia, frustración, miedo, falta de energía, con mi egoísmo, con mi orgullo ?

 - Es una buena pregunta, ¿qué hago con los sentimientos ?, no sos responsable de tus sentimientos, no te mortifiques ni avergüences de tus sentimientos, si no los tuvieras no serías humano. Pero SI, sos responsable de lo que hacés con tus sentimientos.

 - ¿ entonces  ?

 - No los niegues, no los rechaces, son lo que tenés, reconocelos, permitite sentirlos. Reconocete, humano, débil para superarlos, y dáselos a Dios. Dale todo a Dios, lo que creés lindo o feo, bueno o malo, lo que te gusta y lo que no te gusta, o creés que podés ocultarle algo a Dios, entregate a “El” con lo que tenés, con lo que sos, confiá, creé.

Entonces se produce la magia, el alivio, aparece la luz, ya no es tan difícil, Dios me asiste, tengo paz, me siento vivo.

Gracias Señor por la FE, gracias San Ignacio por tu sabiduría.

8  -  Un día cualquiera

No se cómo llegué hasta la oficina, totalmente en automático, como un sombi, un muerto en vida que no quiere saber nada con enfrentar este día.

Llegué temprano, como siempre, para evitar que me vean así. Estoy sentado en mi escritorio y comienzo a vivenciar este momento, mi acá y mi ahora, respiro profundo tres veces y me permito tomar conciencia de mí mismo. 

Me siento lejos, distante, como dentro de un submundo, me siento como en un vacío, sin interés por nada, ni por nadie, como que podría quedarme acá adentro aislado del mundo sin ser responsable por nada, sin comprometerme con nada.

Siento una presión sobre mi cara, mis ojos, mi vista desenfocada, como que miro sin ver, oigo pero no escucho, como que imagen y sonido están en otro plano distinto del que estoy yo.

 Siento la boca seca, la respiración lenta y pausada, casi ni siento mis latidos. Me siento lento, como dopado, como con un pequeño mareo.

Me siento sin energía, distante, en cierta forma confortable, total estando acá no importa nada ni nadie. Quisiera estar en algún lugar apartado, donde nadie me vea, donde nada ni nadie perturbe este vacío, este autismo.

Me quedo como colgado, como con la mente en blanco,  mi mente está como a la deriva, desenfocada como mi vista, me cuesta traerla, me siento lento, torpe, estúpido, sin control, sin vida. 

Algo me dice que no puedo quedarme acá, es muerte, es nada, pero ¿ cómo salgo de esta nada ?, no tengo energía, no tengo fuerza, y después de todo, por qué salir, si es más fácil y cómodo quedarme acá.

Me da miedo salir, me siento en desventaja, desvalido, es mucho riesgo, me siento indefenso, desprotegido, sólo, separado.

Si me quedo acá, lastimo, hago daño a los que me quieren, a los que dependen de mí, al todo del que formo parte, no contribuyo con nada.

Pienso en mi familia, mi mujer, mis hijos, el bienestar de ellos depende de que yo salga de esta nada.

Comienzo a sentirme angustiado, mis latidos se hacen más fuertes,  me siento como ahogado, con una sensación de náuseas, tengo miedo de enfrentar la realidad así, sintiéndome en desventaja, sin energía, con esta lentitud, con este desgano.

¿ Qué puedo aportar sintiéndome así ?

No me gusta, odio sentirme así, es injusto, recuerdo cuánto mas fácil era en esos momentos de mi vida cuando me sentía bien, podía brillar, en cambio ahora me siento opaco, tonto,  como que así no puedo destacarme en nada, no puedo satisfacer esa necesidad de mostrarme exitoso, me siento frustrado, siento ganas de huir, desaparecer, refugiarme en esa nada que después de todo me conforta.

¿ Vale la pena vivir así  ?

A simple vista parece que no.

¿ Y si me equivoco ?

Soy un ser humano y es totalmente factible que pueda estar equivocado, aunque me parezca evidente que no vale la pena, sin duda existe la posibilidad de que esté equivocado.

Al mismo tiempo nada me asegura que del otro lado vaya a estar mejor, lo que si se es que no tiene retorno, que si decido irme no puedo volver.

Pero esta carga, esta angustia, esta frustración, se hace insoportable, es mucho peso, me aplasta, me asfixia, me desespero...

Te ofrezco Señor esta carga, es imposible para mí llevarla, Te la entrego, llévala Tú Señor, sólo Tú tienes el poder, sólo Tú tienes la fuerza, sin Tí nada puedo, sin Tí nada soy.

Siento una emoción reconfortante que me sube, se humedecen mis ojos.

Está llegando la gente así que me encierro en el baño para que no me vean llorar.

Mas allá de lo que siento o pienso, en Tí confío Señor, aunque no entienda, aunque me parezca injusto, aunque me duela, aunque a veces Te odie por padecer esto, lo acepto, Tú sabes los por qué; sé que de alguna forma es por mi bien.

Las lágrimas corren por mi cara, siento como una tristeza dulce, que me invade.

Con lo que siento, con lo que tengo, bueno o malo, lindo o feo, con lo que soy, a Ti me ofrezco, quiero servirte, quiero hacer Tu voluntad.

Me siento consolado, me siento contenido, amado, tenido en cuenta.

Ya no estoy sólo, me siento parte valiosa de un todo que me abraza, que me ama.

Desaparece la angustia, desaparece la frustración, siento calidez, protección, seguridad.

¡ Me siento vivo !

¡ Es hermoso estar vivo !

¡ Vale la pena vivir !


9  -  Lo que quiero


Otra cosa muy importante para mi vida, fue definir un QUIERO o meta fundamental que guíe mi vida, que me oriente en los malos momentos, al que poder aferrarme en los momentos de ceguera, que esté por arriba de cualquier otro quiero circunstancial que pudiera surgir.

Busqué que ese quiero fuera bien elevado, y bien grande para poder verlo por sobre las montañas que simbolizan a los inconvenientes.

Esa meta que me propuse es Dios, quiero servir a Dios, quiero hacer su voluntad y no la mía, quiero no querer nada para mí quiero amar, quiero seguir el sendero de la santidad. Este sendero es finito y escabroso y está cruzado por un montón de inmensas avenidas iluminadas que me tientan a abandonarlo.

Esas tentadoras avenidas son un montón de quieros que me propone mi ego naturalmente egoísta (como el de cualquiera). Puede haber quieros de cualquier orden, sentimental, o quieros más elevados que no son más que soberbia, que tienden a satisfacer necesidades de distinto nivel, y en definitiva, aunque a veces camuflados de humildad y buena intención, no son más que un quiero para mí.

Aprendí que cuando estoy desconforme, frustrado o insatisfecho, es porque hay adentro mío, un quiero para mí, que no se satisface. Es que estoy queriendo tener algo, o que algo suceda, o que alguien o algo sea o se comporte como yo quiero que se comporte.

Algo tan básico como querer sentirme bien, o como querer poder disfrutar de las pequeñas cosas cotidianas, de hecho “ES” un quiero para mí, y si no puedo satisfacerlo me va a producir mucha angustia, frustración, tristeza y hasta bronca por no poder obtener lo que quiero. Es totalmente lógico y humano querer sentirse bien, pero no me hace sentir mejor y me carga de frustración, o sea me siento peor, mucho peor. Si dejo de querer sentirme bien, si acepto sentirme así, me libero de la angustia de no poder sentirme bien, lo cual  hace, sin duda, que  me sienta mejor, me desprendo de la carga negativa de no poder cubrir una necesidad de mi ego, y no desperdicio mi escasa energía resistiendo el sentirme así.

Veo que cuando consigo lo que quiero para mí, se produce un período de satisfacción, pero inevitablemente surge otro quiero para mí que tiene el poder de hacerme estar mal hasta que lo satisfago y así sucesivamente.

Cuando entro en la rueda de los quieros de mi ego, no tiene fin.

En definitiva, estos quiero para mí, como los provenientes de los sentimientos por ejemplo, tienen el poder de hacerme sentir tan mal si no los satisfago, que me convierten en su esclavo, digo soy libre, hago lo que quiero, ¡ MENTIRA!, hago lo que mis sentimientos quieren, mis sentimientos me dominan.

El problema de muchos de esos quiero para mí, es que dependen de cosas o personas externas a mí, que no tienen por qué ser como yo quiero que sean, y por lo tanto nunca voy a poder satisfacerlos, y van a tener el poder de hacerme sentir mal hasta que aprenda a dejar de quererlos.

Esto tiene que ver con el tema de la aceptación, aceptarse a uno mismo y aceptar a los demás como son, si no me acepto como soy y no acepto a los demás como son, nunca voy a poder tener paz en mi interior.

Cuántas veces escuché decir, “Hacé lo que sentís”, ¡ qué locura ! La mayoría de las veces lo que quieren mis sentimientos, se opone a mi QUIERO fundamental, si soy libre y elijo, ¿ hago lo que me dicen mis sentimientos con sus quiero para mí, o hago realmente lo que QUIERO ?.

Los sentimientos provocan tormentas, yo diría, imposibles de atravesar y llegar a buen puerto sin un buen faro que me guíe, que siempre esté visible, que es mi QUIERO fundamental llamado también PRINCIPIOS.

Esto no quiere decir que siempre los sentimientos van a estar en contra, si tus sentimiento soplan para el lado correcto, es fantástico, aprovechalos, son pasión, son energía, pero no dependas de ellos para activarte.

Normalmente no es fácil hacer lo que QUIERO, ya que los quiero para mí tienen mucha fuerza y son realmente tentadores, pero mi experiencia es que respetar el QUIERO fundamental, aunque duela, a la larga o a la corta trae una satisfacción incomparable con la satisfacción que me trae satisfacer un quiero para mí.

Hay algunos quiero para mi que son muy sutiles, hago cosas por otros, que parecen maravillosas, pero en el fondo espero un reconocimiento, el que fuere, por pequeño que parezca, pero como sea quiero que me lo reconozcan, eso llena mi ego y ocasiona más quiero para mí, y si no me lo reconocen me siento mal, estoy frustrado.

Otras veces no espero reconocimiento humano pero espero que Dios me lo gratifique de alguna forma, y hasta me enojo, “ni Dios me lo reconoce”, pero mi experiencia es que así no funciona, se recibe y mucho pero solo si realmente no estoy esperando recibirlo, si realmente no quiero nada para mí.

Pero otra vez,  ¿ qué hago con mis sentimientos y todo lo que me provocan? ¿ No es natural que yo quiera cosas para mí?, ¿ no es justo querer sentirme bien ?

Seguro, pero no te conviertas en tus sentimientos, aceptalos, son lo que tenés, permitite sentirlos, y dáselos a Dios. “El”, tiene la fuerza para controlarlos, no vos.

Muchas veces me desvié del sendero, atraído o encandilado por algún quiero para mí, pretendiendo que yo tenía el control, pero siempre terminaba en vacío, frustración, la depresión se hacía incontrolable. Eran, o son, esos momentos en los que hay que tragarse el orgullo, para perdonarse y obtener perdón, entregarse y confiar totalmente en Dios, “El” tiene la fuerza para devolvernos al sendero y volver a empezar. Siempre se puede volver a empezar si confiamos en El. Esto se llama humildad.

10  -  ¿ Un milagro ?


La experiencia que voy a contar fue muy importante para mi vida, y de ella aprendí muchas de las cosas que digo, y de lo que se recibe, cuando se da sin esperar nada a cambio.

 Sé que mi mujer odia que yo cuente esta experiencia, no se por qué, ya que en todo caso el villano fui yo. Pero ahí va.

Una vez estando casado y con dos hijos, me enamoré perdidamente de otra mujer, y aunque jamás le toqué un pelo, creía y sentía que me había equivocado, que esta otra mujer era en realidad la mujer de mi vida, quería dejar todo y correr tras ella.

Sentía que con mi mujer no tenía comunicación y con la otra podía compartir absolutamente todo, estaba cegado por el sentimiento. 

Cuando yo me comprometí con mi mujer a serle fiel, amarla y respetarla durante toda la vida, realmente me comprometí, por eso, y la ayuda de Dios, jamás pasó nada con la otra, pero el quiero para mí que ocasionaban los sentimientos era muy fuerte, y como se contraponía a mi QUIERO fundamental estaba totalmente atorado, desesperado, me sentía ahogado, les aseguro que la estaba pasando muy mal. Me debatía entre mis principios y mis sentimientos.

Alguno por ahí me recomendó “pensá en vos, hacé lo que sentís”, pero hacerlo era egoísmo total, destruir a mi familia por lo que estaba sintiendo yo. ¿ Con qué derecho ?. Pero estaba tan alucinado que no quería resignarme a renunciar a la otra mujer.

Mientras estaba pasando esto, una mañana, mi hijo menor, Ezequiel que tenía cinco años, amaneció a los gritos con un terrible dolor en una pierna. Lo hicimos ver por varios especialistas y todos concluyeron en que tenía la enfermedad de Perthes. La enfermedad de Perthes es el necrosamiento de la cabeza del fémur, por lo cual su superficie se pone despareja, de ahí el dolor al rozar con la articulación, y se corre el riesgo de que un golpe pueda aplastar  la cabeza del fémur.

Iba a tomar mucho tiempo para que se curara, si es que se curaba.

Hubo una gran conmoción en la familia, y mi hermana mayor nos pidió una foto de Ezequiel para llevarla a un cura sanador. A los pocos días mi hermana volvió con la foto y sin entender nada nos pasó el mensaje del padre, “decile a tu hermano que haga lo que tiene que hacer”.

Solamente yo podía entender el mensaje, y sin decir nada, al día siguiente  fui a una Iglesia, me permití sentir la necesidad de tener a esa otra mujer y también la frustración terrible de no poder hacerlo y recé. “ Señor esto es lo que tengo, esto es lo que siento, te lo doy, llévalo Tú, porque yo no puedo, no tengo la fuerza, solo Tú eres el dueño del poder y la fuerza”. Una vez más se produjo el alivio, como que los sentimientos contrapuestos desaparecieron y me sentí libre.

Al día siguiente y con muchísimo  miedo, a ninguna mujer le debe gustar que le digan que uno estuvo enamorado de otra, le conté a mi mujer, lo que estaba pasando, fue duro al principio, pero después fue como empezar una segunda luna de miel, y nuestra relación lejos de estropearse se fortaleció.

Pocos días después, se levantó Ezequiel una mañana, muy contento, como radiante, sin ningún dolor, no sabíamos como hacer para que se quedara quieto, y el nos dijo: “ Soñé con Jesús y me dijo que estaba curado”. Estaba tan convencido de que estaba curado que fue imposible hacer que se quedara quieto.

Al día siguiente lo llevamos al médico, y efectivamente, Ezequiel estaba curado, y desde entonces salta, corre, juega al fútbol como cualquier otro chico, hace una vida perfectamente normal.

Increíble ¿ no ?.

A los pocos días estando en mi oficina, repentinamente me encontré envuelto en una energía, como una luz cálida y confortable, algo atemporal, increíble que no se si duró unos segundos o varios minutos, no quería que terminara nunca, una sensación de felicidad, paz, saciedad y plenitud indescriptibles. Cuando terminó, supe que había tenido una consolación divina, Dios me había obsequiado un momento de su presencia.

Que bárbaro, haber tenido una experiencia tan linda, y la conté por primera vez hace unos pocos meses, siete años después de que sucediera, y no me daba cuenta de que podía ser importante para alguien.


11  -  Falta algo


Con esta asistencia “divina” fui llevando adelante mi vida, levantándome cada mañana, paso a paso. Estudié, conseguí trabajo, formé una hermosa familia con tres hijos fantásticos y una mujer espectacular, todo energía, que nunca me consintió la depresión. Tengo mi casa, mi auto, no nos falta nada.

Pero estaba muy cerrado, muy metido en mi mundo, como dice mi mujer en mi nube de pedo, no compartía con nadie lo que pasaba en mi interior. Como que las cosas del exterior entraban en mí, pero de mí no salía nada. Evidentemente el circuito de aceptar, sentir y dar a Dios, funcionaba, sino con todo lo que me tocó vivir sumado a la depresión, debiera haber reventado. Pero en cambio tenía paz en mi interior.

Sin embargo, empecé a sentir un pequeño vacío que con el tiempo se fue agrandando, mi fe me decía que faltaba algo, amar a Dios incluye amar a los demás, entregarse a los demás.

Dios me había dado dones que yo estaba guardando para mí, no estaba mostrando la luz que “El” me dio a los demás.

Tenía miedo de abrirme, de mostrar a otros mi interior, me daba vergüenza profesar mi fe, entonces me justificaba, no tengo dones para expresarme, soy tímido, Dios no quiere eso de mí. Pero quedaba un vacío en mi interior que me indicaba que me estaba evadiendo, que era tiempo de algo más, tenía que hacer algo más que aceptar y rezar, tenía que abrirme a los demás.

Pero ¿cómo?, tantos años de ermitaño, me sentía tan cómodo con mi soledad, con mi vida interior, no iba a ser fácil dar ese paso. Con el orgullo que se manifiesta de tan diversas formas, incluso en la timidez, más la depresión que hace todo más difícil, iba a necesitar ser realmente humilde y apoyarme totalmente en Dios para abrirme a la posibilidad.

Sucedió que después de hacerme un control médico para comprobar que gozaba de perfecta salud, el doctor se dignó a escuchar lo que me pasaba y decidió que probáramos con un antidepresivo.

El resultado fue espectacular, comenzaron cinco meses buenísimos de mi vida, me sentía realmente vivo, podía disfrutar de todo, me fluía la energía, no podía parar de hacer cosas. Todo era muchísimo más fácil ahora, incluso relacionarme socialmente, podía divertirme, disfrutar, sentir. Era una bendición. Disfrutaba cada día como si fuera el último.

 En esos días, un primo mío me propuso que hiciera un curso medio extraño, que a él le había resultado buenísimo para mejorar muchos aspectos de su vida, pero yo estaba disfrutando tanto el momento, que sentía que no necesitaba ninguna clase de curso,  y además me parecía muy caro.

Mi primo se tornó muy insistente, hasta me pidió que lo hiciera por la confianza que tenía en él. ¡ Epa ! , ¿ era eso tan bueno ? ,  ¿ y si Dios me estaba dando una mano y yo la estaba rechazando ? , ¿ acaso no defiendo yo la humildad ? ,  ¿ o me estoy creyendo tan perfecto que no tengo nada más que aprender ?.

Me acordé de aquel cuento del cura de un pueblito que se estaba inundando, y cuando el agua cubría todo el suelo de la capilla, pasaron unos vecinos en un carro tirado por caballos y le dijeron:

-. Venga padre que lo llevamos antes de que siga subiendo el agua.

-. Gracias hijo, vaya tranquilo que yo ya tengo quien me salve.

Cuando el agua llegaba hasta el techo de la capilla, pasaron unos paisanos en un bote y le dijeron:

-. Venga padre que lo llevamos.

-. Gracias hijos, vayan tranquilos que yo ya tengo quien me salve.

Ya solo se veía el campanario y estaba el cura sentado en el techo del mismo cuando pasa una lancha de salvamento y le dicen:

-. Vamos padre que lo llevamos.

-. No se preocupen hijos, vayan nomás que yo ya tengo quien me salve.

Estaba el curita agarrado de la cruz, que era lo único que quedaba fuera del agua cuando llega un helicóptero de Prefectura.

Otra vez el curita se niega a ser salvado, “ Yo ya tengo quien me salve”.

El agua arrasa con cura y todo.

Una vez en el cielo el cura se encuentra ante Dios y le dice en tono recriminador:

-. Señor, Señor, te dediqué toda mi vida y no fuiste capaz de salvarme.

-.¿ Cómo que no fui capaz de salvarte ?, si te envié primero un carro, después un bote, como no te subías te mandé una  lancha y de última un helicóptero.

Fue entonces que decidí hacer ese primer curso de educación vivencial para adultos.


12  -  Los cursos


El curso fue algo increíble, realmente no esperaba encontrarme con algo así, lo que tenía de extraño es que era totalmente vivencial, no era una linda idea escrita en un libro, era realmente pasar por la experiencia.

El curso estaba basado nada menos que en honestidad, responsabilidad, compromiso y contribución, de esa base nunca puede salir algo malo, y no se mete ni con la religión ni la política.

 Me ayudó a darme cuenta de tantas cosas, a aprender tanto de mí, de los otros y de la vida, en definitiva a crecer. Me dio la oportunidad de mostrar  lo que sentía, de expresar lo que guardaba en mi interior y ver el efecto maravilloso que causaba en los otros.

Qué estúpido, había otros que lo necesitaban y yo me lo estaba guardando por miedo al ridículo. 

Si me venía sintiendo bien, después del curso, tocaba el cielo, no solo hacía cosas sino que ahora quería comunicarme, estar y compartir con la gente, y lo disfrutaba, algo totalmente inédito para mí.

Me sentía tan bien que cuando se me acabó el último antidepresivo, y sin consultar al médico, no lo volví  a tomar más. ¡ Que grave error !.

Un mes y medio después, una semana antes del segundo curso, tan repentinamente como otras veces, volvió la depresión.

 - Otra vez Señor, si es posible dame el sentirme bien, creo que podría servirte mejor a Ti y a mis hermanos si me sintiera bien, pero que se haga tu voluntad y no la mía. Tú sabes los porque. 

Hice el segundo curso, me sentía un sombi, mucho más intenso que el primero y dándole más fuerza a la importancia de la contribución, resultó espectacular.

Di lo mejor que tenía, y otra vez aprendí y confirmé cosas muy importantes para mi vida. Estos cursos son como la vida, cuanto más das, más te entregás, más contribuís, más te devuelven. Una persona que compartió el curso conmigo, me regaló una cruz y una cadena de plata, diciéndome que gracias a mí se había reconciliado con Dios.

 - Gracias Señor por permitirme ser tu instrumento.  

Volví a tomar el antidepresivo, pero tarda como un mes en hacer efecto, ya estaba por la mitad del tercer curso y la depresión arreciaba.

Fui al médico, que me dio la siguiente explicación :

 - Disculpá, creo que debí tener esta charla antes. La cuestión es que por algún motivo que desconozco, tu cerebro no produce un neurotransmisor que se llama serotonina, que es lo que produce la depresión. No es falta de voluntad o mala disposición del espíritu. Si querés tener una mejor calidad de vida, el antidepresivo es para vos más importante que el pan.

Era la primera vez que me hablaban de la depresión como una enfermedad, y más aún como una deficiencia orgánica. Tal vez el médico pensó que si me lo decía iba ser muy duro para mí, pero en realidad fue un alivio, yo no me sentía así porque quería, y me dio la esperanza de que tenía cura.

A los pocos días, enfrente de todo el grupo de gente del tercer curso (GAP), por primera vez en mi vida, reconocí y expresé lo que me pasaba, me abrí, confié en los otros, lloré y todos lloraron conmigo, fue un momento maravilloso, increíble. Lloro ahora de emoción al recordarlo.

Gracias a la gente que compartió conmigo el curso por haber generado en mí la confianza, gracias a los entrenadores por estos cursos maravillosos.

Gracias a lo que aprendí en estos cursos es que hoy estoy compartiendo por este medio mi experiencia de vida, estoy reconociendo y contando cosas que jamás le había contado a nadie y no me daba cuenta de que podían ser importantes para “alguien”. ¿ No es fantástico darse cuenta ?.


13  -  Depresión


Por desgracia, creo, el antidepresivo no me hizo el mismo efecto de antes, y con vaivenes no volví al buen nivel anterior.

A partir de mi apertura leí mucho, y hablé del tema con mucha gente,  y aprendí que cada uno tiene su propio concepto de la cosa.

Lo que presiento, es que se sabe hoy mucho más de la depresión que hace unos años, pero queda muchísimo terreno por recorrer, y ni hablar de ese órgano llamado cerebro que encierra tantos misterios. 

Están los que siguen las viejas teorías del origen exógeno o endógeno, del cual depende el tratamiento, terapia o psicofármacos.

Las teorías más nuevas, avaladas por la experimentación y las estadísticas de los últimos años, dicen que no importa el origen, la depresión es orgánica, es un desequilibrio de la química cerebral y no se cura con terapia.

Entiendo que nadie se puede curar de la depresión si no tiene motivos para curarse o no quiere curarse, no habrá ni terapia ni medicación que lo cure, tal vez la terapia lo ayude a encontrar algún motivo, o que alguien comience su camino a la depresión por estar tan desvalorizado que no encuentre motivos para vivir.

En cuanto a mí, si es todo producto de mi mente,  si es algo que invento yo para manipular al mundo, necesitaré muchas horas de  psicoterapia para superarlo.

Si es una deficiencia orgánica, un impedimento físico, pretender funcionar como si no existiera, ciertamente no va a hacerla desaparecer, tampoco va a funcionar la psicoterapia. Hacer terapia no le hace crecer la mano a un manco.

Lo que queda, es la medicación, que se suministra a ojo y por prueba y error, si el enfermo dice sentirse mejor aumento la dosis, si no, cambio el medicamento etc. Otra cosa que queda, y que normalmente no es considerada por los médicos, es la espiritualidad, no desperdiciar energía inútilmente en culpas, resentimientos, aprender a  aceptarla, amarla, no resistirla, dársela a Dios, etc.

Para un médico una depresión es grave si el afectado no puede levantarse de la cama, si de alguna forma funciona, entonces no será tan grave.

Yo creo que un mismo nivel de depresión afecta mucho más al que no encuentra cómo trascender lo material, que a alguien que se compromete con algo más importante que uno mismo para superarlo. 

 Alguien me dijo que un médico no podía rotularme de depresivo sin haberme hecho un dosaje de neurotransmisores, y que no creía que yo fuera depresivo dado todo lo que había logrado en mi vida.

Fui a otro médico que también opinó que era una locura tildar a alguien de depresivo sin un dosaje, aunque esto da teóricamente una noción relativa de la gravedad de la depresión. La cuestión es que llegó el dosaje y yo tenía cinco veces menos serotonina que el nivel mínimo normal. Como al médico le pareció que no podía estar en un nivel tan bajo, repetimos el estudio en otro laboratorio, obteniendo el mismo resultado. Teóricamente con ese nivel de serotonina yo no debiera poder levantarme de la cama.

También me hicieron un mapeo cerebral computarizado, que muestra la distribución de ondas cerebrales, luego hicieron una comparación contra una base de datos y resultó que la distribución de mis ondas cerebrales coincidían perfectamente con las de un depresivo.

Lo lindo de esto es que hay médicos que se basan en esto para diagnosticar, y otros que dicen que el mapeo no sirve absolutamente para nada.

Yo sé que es del ser, de Dios, de donde proviene la fuerza que me hace funcionar.

Ya iban más de seis meses de tomar antidepresivos sin el resultado esperado, cuando una noche, en un canal de cable dedicado a la salud, vi un programa dedicado a la depresión. El título del programa era “Depresión. Epidemia silenciosa”.

En este programa definían a la depresión sin importar su origen, como un desequilibrio de la química cerebral, donde el tratamiento primario eran los psicofármacos y la psicoterapia era complementaria o secundaria. Había testimonios de gente que había pasado por la depresión con los que me sentí tan identificado que lloré. En un momento el médico que dirigía el programa describió con las mismas palabras que yo había usado más de un año atrás la forma en que los depresivos vemos las cosas :  “Es como que las cosas están iluminadas desde abajo y proyectan unas sombras gigantescas”.

Ahí nomás anoté el nombre del médico y el número telefónico que aparecía en la pantalla.

Lástima que mi mujer estaba dormida y no vio el programa, tal vez hubiese entendido lo que yo no logro explicarle.

Al día siguiente llamé y pedí un turno con este médico.

Me gustó mucho como me atendió, fue muy directo, llamó a las cosas por su nombre y sentí que no me ocultaba nada.

Debido a la forma repentina que tengo de caer en depresión, me dijo que lo mío parecía el fenómeno bipolar, y que este se trata con litio. Por qué hace bien el litio, no se sabe, pero funciona.

Al principio, tal vez por las ganas de sentirme mejor, el litio pareció hacerme bien, pero las litemias decían que el nivel de litio en sangre seguía bajo, así que la dosis aumentaba, y al cabo de tres meses dejé el litio porque no me sentía mejor y no podía parar de temblar, no podía escribir, de tanto que temblaba.

 Ahora de a poco y con paciencia vamos probando otras drogas, buscando la que me haga mejor, de hecho me siento mejor.

Tal vez encontremos esa droga salvadora, tal vez no, el tema es que mi vida es y transcurre acá y ahora, y no pienso dejar de vivirla un segundo en espera de que eso suceda. Si sucede mejor, y si no también.

Tengo depresión ¿ y qué ?


14  -  La noticia


Hay una gran noticia respecto a la depresión. La depresión es una enfermedad, es un desequilibrio de la química del cerebro, no es ni falta de voluntad ni una mala disposición del espíritu, no hay que confundirla con tristezas provenientes de crisis afectivas, morales etc. a las que todos estamos sujetos.

Así que pueden descargar la culpa, la ansiedad y la frustración, dejar de cargar lo que podrían haber hecho pero no hicieron. Pueden aflojarse, no es culpa de ustedes sentirse así. Suficiente carga es la depresión como para también cargar culpas, frustraciones, reclamos  y desaprobación.

Para mi fue, yo diría cuestión de vida o muerte, aprender a descargar el peso del pasado y del futuro, aprender a aceptarme, y aprender a aceptar que los no depresivos no me entendieran, creo que gastar mi poca energía en eso, hubiera sido fatal.

Otra gran noticia de la depresión, es que tiene cura, hay drogas modernas de mínimo efecto secundario que corrigen ese desequilibrio de la química cerebral, que no sobreexitan ni causan adicción.

Aproximadamente el 70 % de las depresiones conocidas, son tratables con las drogas modernas.

 No esperes un segundo más, recurrí de inmediato al médico (psiquiatra), y llevá a tus familiares para que empiecen a comprender lo que estás sufriendo.


15  -  Santidad


Normalmente cuando digo que quiero ser santo, la gente no lo puede creer, no entienden como alguien puede tener una idea tan antigua y ridícula, es algo que no existe. Algunos piensan que ser santo es pasarse el día en la Iglesia, estar en una estampita o ser canonizado.  ¿ Cuántos santos habrá que pasan totalmente desapercibidos a nosotros ?

La santidad es una meta de perfección, hacia la que voy pero nunca llego, el día que me crea santo, automáticamente dejaría de serlo, estaría teniendo la soberbia de creerme perfecto. Santidad es entregarse sin condiciones a Dios y a través de Dios al resto de la humanidad, es no querer nada para mí, es amor puro, es dar, es entregar lo mejor de uno en cada instante. Santidad es vivir para Dios y los hombres, es morir al ego, a la soberbia, al egoísmo, al quiero para mí.

Santidad es aceptar los dones que me da Dios, mis dones, que no tienen por qué ser los mismo que tienen los otros, y ponerlos a “Su” servicio y al servicio de los demás.

Lo lindo de esto es que TODOS los cristianos, si, TODOS, y no algunos, estamos llamados a la santidad, que sea difícil, que me haga el que no lo se, que me justifique y diga que son cosas de otra época, o que son pavadas, no invalida el llamado. Y si no sos cristiano, también sos responsable por alcanzar la verdadera madurez, ser realmente libre, no ser esclavo de tu ego ( de tus posesiones, sentimientos y pensamientos).

El santo tiene completo dominio de su ego y opera desde su ser, ese ser puro y maravilloso del que todos formamos parte, hecho a imagen y semejanza de Dios.

Operar desde el ser es la única forma de transformar al mundo, compartas o no compartas mi fe.


16  -  El ser


Mi fe es como el nexo que me comunica con la energía del ser, del todo, de la esencia fundamental donde reside el verdadero poder.

Los seres humanos a diferencia de otros seres de la creación tenemos el privilegio de tener ego, que nos da la capacidad de elegir. Nuestro ego está conformado por nuestro cuerpo, nuestros sentimientos y nuestros pensamientos y es como nuestra conexión con el mundo material y manifiesto.

Normalmente creemos que somos nuestro ego, identificamos nuestro ser con nuestro ego, convirtiéndonos en prisioneros de nuestro ego.

Para ejemplificar esto: si yo soy mi depresión, la depresión me aplasta, me tiene, me domina; si yo tengo depresión pero no soy mi depresión tengo la posibilidad de hacer algo al respecto. Si yo soy mi problema, no tengo cómo solucionarlo, si yo tengo un problema la cosa es distinta. Si yo soy mis celos, mis celos van a dominar mi vida, si yo tengo celos, voy a poder hacer algo con mis celos.

Entonces, de la misma forma, si yo soy mi ego, mi ego me domina, me tiene.

Mientras mi ego me domine jamás voy a ser una persona completamente madura y libre.

El problema con el ego es que es naturalmente egoísta, lo que el ego quiere es no morir, quiere sobrevivir a toda costa, en los tres planos, físico, sentimental e intelectual.

A  tal punto resistimos la idea de la muerte física que vivimos como si no fuésemos a morir nunca, postergando, dejando muchas cosas para mañana, sin ninguna conciencia de que realmente no sabemos ni el día ni la hora.

Mi hermana Cecilia, se fue repentinamente de este mundo a los 39 años, y ya no tengo la posibilidad de hacer por ella lo que dejé de hacer por esa estúpida e inconsciente postergación.

El ego tampoco acepta sufrir ni física ni sentimentalmente ya que sería como la muerte para nuestro cuerpo y nuestros sentimientos.

Cuántas veces dejé de hacer un bien por vergüenza, por miedo al que dirán, como si realmente fuese a morir al hacerlo.

El ego también se aferra a nuestra mayor adicción, que es la de tener razón, ya que experimentamos el no tener razón como la muerte para nuestro intelecto.

En este sentido el ego opera desde un contexto de TOTAL SUPERVIVENCIA.

Desde nuestro ego marcamos la primer pauta, que es la de separación, vemos a los demás como separados, distintos a nosotros, como primera medida de defensa, no sea que el otro quiera dañarme, quitarme algo o tener razón.

Del contexto de supervivencia surge inevitablemente la escasez, queremos asegurar nuestras vidas, que no nos falte nada, y aunque nos sobre queremos más. Muestra clara de esto es que en el mundo hay suficiente alimento para todos, pero sin embargo a diario mueren de hambre miles de personas.

Como nos encanta tener razón tomamos posición generando automáticamente oposición, si hiciéramos una encuesta mundial preguntando quien quiere la guerra, la inmensa mayoría eligiría paz, pero sin embargo hay guerra en el mundo, sin darnos cuenta generamos la guerra por querer tener razón.

Al operar desde este contexto de supervivencia, aunque tengamos buenas intenciones, lo único que generamos es más del mismo contenido, porque el contexto es el que permite que un contenido sea.

En contraposición al ego está el ser, que es puro, hecho a imagen y semejanza de Dios, el ser es el todo, es amor, es fuerza, es energía, es capacidad de crear.

Desde el contexto del ser no existe la separación, somos todos parte de un mismo ser, y cada uno es una expresión única del ser.

Desde el contexto del ser es absurda la escasez, el todo es la abundancia por sí misma.

Es desde el ser de donde podemos percibir el ser responsable por todo, en el sentido de que todo lo que sucede es el reflejo de lo que cada uno de nosotros genera, como parte de ese todo que somos. 

Es desde el ser que tenemos la capacidad de comprometernos con el todo en vez de tomar posición generando oposición.

Es desde el ser que tenemos la capacidad de transformar nuestras vidas y al mundo. 

Es desde el ser que puedo quererlos a todos como parte mía que son.

Desde el ser, nuestra vida es en cada momento una hoja en blanco que podemos llenar con lo que queramos crear.

Para operar en el contexto del ser, debemos morir a nuestro ego, al egoísmo, a la soberbia;  por eso pongo a la humildad como elemento clave.

Aunque no nos guste, el todo siempre fue, es y será mas importante que la parte.

El ego al hacernos creer separados y distintos, nos encapsula y nos gobierna, y percibe todo lo relacionado con el ser como estúpido e irracional, por eso la única forma de darse cuenta es pasar por la experiencia, y para esto es fundamental la humildad, para poder abrirnos a una nueva posibilidad, y mucho valor, para atravesar el sentimiento de miedo (a veces terror) que usa el ego como defensa.

Mi experiencia es que cuando atravieso ese miedo, aparte de darme cuenta de que sigo con vida y lo estúpido  que fui, la plenitud y la alegría que se siente es increíble.                  

Al estar aislados del todo por el ego, no nos damos cuenta de que también estamos aislados en cuanto a nuestro poder y posibilidades de vida, nos auto-restringimos a ese “algo” que creemos ser, en cambio si en vez de aislarnos nos diéramos cuenta de que somos “nada” y nos diluyéramos en el todo, paradójicamente nos convertiríamos en “todo”, y nuestro poder y posibilidades no tendrían límites.

No se puede crear en un espacio que ya está ocupado por “algo”, es cuando somos vacío o nada que somos pura posibilidad y tenemos la capacidad de crear nuestras propias vidas.

Estas cosas no tienen nada de nuevo, están en el conocimiento humano desde hace miles de años, pero parece que como ponían en peligro al ego, este se encargó de borrarlas. Las figuras del ego o mente y el ser, o el todo, o Dios, o Dios interior o Divinidad interior etc., están en casi todas las religiones, y el camino al ser es casi siempre entregarse a los demás sin esperar nada a cambio. En el Cristianismo el servir al prójimo (amar), en el Hinduismo el “seva” o servicio a la comunidad (amar), que lleva al Dios interior y elimina al ego sin necesidad de otra ayuda espiritual, etc..

No es tentador tanto poder, libertad y plenitud, ¿ por qué no abrirnos a la posibilidad ?.

Siento que en el mundo actual tenemos tanta facilidad para satisfacer las “necesidades” que nos impone el ego, con el apego y dependencia que se genera, con el consiguiente pánico a perder lo que se tiene, o no llegar a tener lo que creemos que debemos tener, confundiendo tener con ser, que estamos totalmente atrapados en la trampa mortal de nuestro ego.

Es tan voraz nuestro ego cuando nos pide satisfacción, que somos capaces de destruir a nuestra propia familia, lastimar a nuestros seres queridos, someter, dejar morir y matar a nuestros semejantes, extinguir especies, talar selvas enteras, contaminar todo el planeta, lo que sea, incluido no hacer nada al respecto, con tal de satisfacerlo.

 ¡ Despertemos antes de que sea tarde !


17  -  ¿ Un sueño ?

Siempre quise poder recordar lo que sueño, con la creencia de que los sueños podrían ser una forma de aprender, o un medio por el cual recibir alguna clase de revelación o sabiduría, pero si bien sé que soñé algo, ni bien me levanto me resulta imposible recordar qué.

Conozco gente que recuerda perfectamente lo que sueña, al punto de que el sueño puede variar su estado de ánimo, bueno si soñó algo lindo o malo o hasta asustado y preocupado si soñó algo feo, la cuestión es que pueden relatar con lujo de detalles su sueño.

Hace unos siete meses, sin embargo, tuve lo que creo fue un sueño o una visión, no sé, no puedo determinar si estaba dormido o despierto, el caso es que lo recuerdo vívidamente y quiero compartirlo con ustedes.

Veía como una gran esfera de luz, una luz cálida, que no me encandilaba, que me provocaba una sensación de placidez, me hacía sentir pleno, completo, que no me faltaba nada.

Me iba acercando cada vez más y más a la esfera, ya todo era luz, ya no podía distinguir la forma esférica, y me seguía acercando, sobre la superficie comencé a distinguir unas manchas oscuras.

Esas manchas oscuras que estaban una al lado de la otra eran como verrugas que estaban fuertemente adheridas a la superficie de luz, como que una porción de esa luz las penetraba, como que parte de esa luz estaba en cada verruga.

Había gran variedad de verrugas, algunas grandes y oscuras que no permitían para nada translucir la luz, otras más pequeñas, algunas como translúcidas, que se veía que en su interior había luz, otras que eran como anillos a  través de los cuales pasaba cada vez mas luz, y unos pocos agujeros en los que ya no se distinguía verruga y no oponían ninguna resistencia al paso de la luz, como que eran totalmente parte de la superficie de la esfera de luz.

Luego de un rato de observar las verrugas, noté que estas iban cambiando, las verrugas más oscuras, ávidas de luz, crecían absorbiendo incluso la luz  de esas verrugas medio translúcidas, cuanta más luz querían para sí, más oscuras se ponían tornando todo más oscuro a su alrededor.

Otras no tan oscuras, al ver que se quedaban sin luz, intentaban a su vez tomarla de otras que todavía tenían algo de luz, pero esto provocaba que se volvieran más oscuras, todas las que se resistían a perder su luz, indefectiblemente la iban perdiendo.

Por otro lado, las verrugas que no se oponían a perder su luz, paradójicamente se volvían cada vez más luminosas, es más, las verrugas que entregaban voluntariamente su luz terminaban siendo atravesadas por la luz, generando esos hermosos anillos luminosos que terminaban siendo expresión de la misma esfera de luz.

Las verrugas más numerosas, eran las medio translúcidas, luego las oscuras, y las menos los anillos y las no verrugas (todo luz), donde había muchas verrugas oscuras había siempre alguna no verruga que daba claridad a ese sector; y donde más luz había, nunca faltaba alguna de esas verrugas terriblemente oscuras.

Este es mi sueño, al que como haría cualquiera, lo interpreto como más me parece. Yo vi en mi sueño una analogía con el ser y el ego, donde cada uno de nosotros es parte de la esfera de luz, pero también tiene ego (las verrugas representan nuestro ego) lo cual nos permite elegir, amar y permitir que la luz aflore, o querer conservar nuestra luz, generando lo opuesto, oscuridad.

Veo en este sueño claramente lo paradójico para nuestro intelecto (ego) que cuanto más quiero para mí, cuanto más quiero conservar lo que tengo, indefectiblemente lo pierdo, y que cuando no quiero nada para mí, me convierto en nada, o mejor dicho en todo, me convierto en la misma esfera de luz.


18  -  Los responsables


Compartas o no mi fe, la única oportunidad de no ser destructivo con vos mismo,  con los que decís que querés y con todos los demás, es operar desde el ser.

Lo que propone la fe religiosa es exactamente morir al ego, superar al egoísmo poniéndonos al servicio de un Dios de amor todopoderoso.

Creo que religiones e Iglesias, encargadas de difundir el mensaje de amor en la tierra, fueron afectadas por el ego de sus componentes y representantes, y se dedicaron a pelearse por sus diferencias, empeñados en tener razón de ser dueños de la verdad, en vez de unirse por sus coincidencias.

Si no te gusta la fe cristiana, buscá la que quieras, pero sabé que mientras no operes desde el contexto del ser, lo único que vas a generar, aunque  creas que tenés buenas intenciones, es más de la misma nada y muerte que nos propone el ego.

El poder, la belleza y la plenitud que se esconden en el ser son indescriptibles e incomparables respecto a la mezquindad del ego.

En mis oraciones diarias pido siempre por los que tenemos todo, educación, poder, salud, para que Dios nos abra los ojos, porque estamos tan cegados por la soberbia, que no podemos ver que somos los verdaderos responsables del hambre, la pobreza, la ignorancia, la polución y la guerra en nuestro planeta.

Como ser humano que soy puedo estar equivocado, pero pensá que vos también sos un ser humano, y que también vos podés estar equivocado, y date la posibilidad de empezar nuevos caminos en tu vida.


19  -  Madurez y libertad


Si querés ser una persona totalmente adulta, madura y libre, tenés que tener control sobre lo que sentís y lo que pensás o sea sobre tu ego, y no que tu ego te controle.

 ¡ Qué ausencia de madurez que hay en el mundo !

La verdadera libertad consiste en no estar atado a tu ego, que tus miedos, sentimientos, creencias y razonamientos no te controlen.

Si, leíste bien, razonamientos, racionalizar es otra forma de evitar o encontrar excusas, o te creés que tu lógica es tan impecable que puede abarcar todo, y está libre de error; si creés eso te aseguro que te vas a llevar más de una sorpresa.

¿ Por qué querer entender todo ? , como seres humanos imperfectos que somos, no tenemos la capacidad de entender todo, aceptemos el límite.

Eso de que todo tiene que cerrar, es una pretensión del ego que necesita tener todo encasillado para pisar sobre seguro, para sobrevivir.

Cuántas veces tenemos la ilusión de ser libres por creer que estamos haciendo lo que queremos, cuando hacemos lo que sentimos o lo que nos viene en gana, y  lo que en realidad hacemos es saciar las exigencias de nuestro ego,  y  no somos otra cosa que “esclavos” de nuestro ego que siempre nos va a pedir más, o mejor, o distinto.

Cuántas veces nos vendemos a la comodidad, al me gusta o no me gusta, al no tengo ganas, a la conveniencia, al miedo, y seguimos diciendo que hacemos lo que queremos.

El primer paso para controlar tu ego es el de tener conciencia de que vos no sos tu ego. Un faquir se basa en que el no es su dolor, para poder controlarlo. He visto a un maestro de Aikido (arte marcial), ofrecer un brazo para que se lo tuerzan entre tres personas, cuando estos se cansaron de no poder hacerle nada, le preguntaron como hacía, y el simplemente respondió : “yo no soy mi brazo”.

Controlar al ego no significa resistirlo, cualquier cosa que resistamos, ejerce poder sobre nosotros, nos hace desperdiciar muchísima energía y en definitiva de alguna forma nos domina.

No es nada fácil dominar al ego, se necesita mucho valor, y mucho amor a los demás, si lo hiciera por mí mismo, estaría alimentando mi ego y no controlándolo. 

Hay que pagar un precio muy alto para lograrlo, nada es gratis, en el libro de la sabiduría dice: “para obtener la sabiduría deberás pasar por el crisol de la humillación”, Jesús nos dice : “si quieres vivir deberás morir (a tu ego)” y no te quepa duda de que tu ego se va a defender a muerte. Pero una vez pagado el precio la felicidad y plenitud de tu vida van a ser indescriptibles.

Solo cuando te desates de tu ego vas a ser verdaderamente libre.

La fe, ponerse al servicio de Dios, y confiar en su fuerza y su poder, es la forma que encontré yo para iniciar este camino del ser.

La fe nos propone darle a Dios nuestras debilidades y miserias, Jesús vino a cargarlas por nosotros, vino a liberarnos de ese peso y no a juzgarnos ni cargarnos con culpas, “El”, sabe que somos seres humanos débiles e imperfectos, vino a salvarnos no a aplastarnos.

En esto se apoya la maestría de San Ignacio, no resistas tus sentimientos, tenelos, sentilos, vivilos, aceptalos, son tuyos, son lo que tenés, y dáselos a Dios, El tiene la fuerza para controlarlos. Dale todo a Dios, lindo o feo, bueno o malo, no te quedes con nada, cualquier cosa que guardes para vos, te ata, te detiene, te tiene.

Esto sumado a la conciencia de pertenencia a un ser total, Dios, y el siempre guiarse por el quiero fundamental o principios, generan alivio y proporcionan la fuerza para seguir adelante.

Ya no se trata de nuestra fuerza, es la fuerza del ser, la fuerza de Dios, y apoyándote en esta fuerza no habrá nada imposible para vos.

Como decía San Pablo en su segunda carta a los Corintios, “me preciaré de mis debilidades para que me cubra la fuerza de Cristo....  pues si me siento débil, entonces es cuando soy fuerte”, porque en esos momentos tenía la seguridad de estar apoyándose en la fuerza de Dios y no en la propia.

No importa que forma de maestría uses, no va ser muy distinta a la de San Ignacio, y operar desde el ser, es operar desde el amor. 

Si alguna vez llegás, te vas a dar cuenta cuán cerca de Dios estás.

Por tu bien y el de todos, iniciá cuanto antes tu camino.


20  -  El amor


Para mí, AMOR es equivalente a DIOS y significa dar, darse, entregar, entregarse de forma totalmente consciente, voluntaria y desinteresada.

Amor se asimila con ser, con vida. Para mí amor no es un sentimiento, muchas veces llamamos amor a un sentimiento que no es mas que una necesidad sensible, y es en definitiva un quiero para mí; necesito de alguna manera poseer o ser poseído, controlar o ser controlado por una persona.

¿ Cómo puedo llamar amor al acto egoísta de querer algo para mí?

Egoísmo, que significa querer para mí, se asimila con ego, con soberbia, con muerte y es el opuesto al amor.

En todas estas líneas no mencioné nunca el rencor ni el odio, es que desde mi fe son absurdos, ya que provienen de hechos pasados que ya no pueden modificarse, y si no perdono no es posible pretender ser perdonado; sin mencionar el desgaste de energía que esto significa. Veo al rencor como un sentimiento provocado por el hecho de que alguien nos impide o nos impidió en el pasado satisfacer  algún quiero para mí.

Amar no es: sentirse emocionado por otro, sentir afecto sensible por otro, admirar a otro, desear a otro, querer poseer a otro etc.

Los sentimientos pueden ser excelentes medios para conducirte al amor, pero no son amor.

Amar es una decisión consciente de tu voluntad de entregarte a los otros, es un camino de ida de vos hacia los otros, y cada vez que tomás algo para vos, dejás de amar, vas en contra. Amar es renunciar a uno mismo, no es dar algo, es darse, es morir a uno mismo en favor de los otros.

Para poder amar es preciso que te desates de tu ego.

El amor libera, no ata, como no guardás nada para vos, lo das todo, nada te ata, estás siempre libre, siempre hay como un vacío delante tuyo para que llenes, para que nunca te estanques, para que no pares de vivir, no pares de amar.

Si pretendés recibir no vas a obtener nada.

Si das diciendo luego me tocará recibir, no vas a obtener nada.

Si das lealmente sin esperar nada, “vas a tenerlo todo”.

Como ves amar no es exactamente algo fácil, pero es la única forma de transformar al mundo.

EL AMOR ES PACIENTE, ES SERVICIAL, EL AMOR NO ES ENVIDIOSO, NO HACE ALARDE, NO SE ENVANECE, NO PROCEDE CON BAJEZA, NO BUSCA SU PROPIO INTERÉS, NO SE IRRITA, NO TIENE EN CUENTA EL MAL RECIBIDO, NO SE ALEGRA DE LA INJUSTICIA, SINO QUE SE REGOCIJA CON LA VERDAD. EL AMOR TODO LO DISCULPA, TODO LO CREE, TODO LO ESPERA, TODO LO SOPORTA
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Estoy completame alineado con la concepción de amor de San Pablo.

A continuación les dejo algunas concepciones que tienen mucho que ver con el amor, de varios autores que se les van a resultar conocidos.

El amor es el olvido del yo.

 
 Amiel

¿ Qué es el amor ? El anhelo de salir de uno mismo.

Baudelaire

El amor es un ardiente olvido de todo.


Victor Hugo

El amor es el principio de todo, la razón de todo, el fin de todo. 

Lacordaire

Donde reina el amor, sobran las leyes.


Platón

Mucho hace el que mucho ama.

Kempis

Si quieres ser amado, ama.

Séneca

El amor aborrece todo lo que no es amor.

Balzac

Jamás es perdido el bien que se hace.

Fenelón

El valor de una nación no es otra cosa que el valor de los individuos que la componen.

Stuart Mill

La verdadera amistad es un desinteresado intercambio de atenciones entre iguales.

Goldsmith

El que puede gobernar su voluntad es mil veces mas afortunado que si pudiese gobernar al mundo.

Leland

En donde quiera que se halle un hombre puede hacer un beneficio.

Séneca

Si tus males tienen remedio, ¿por qué te quejas?; si no lo tienen, ¿para qué te quejas?.

   Santo Tomé

Quien no sabe ser bueno, no sabe ser feliz.

San Agustín


21  -  Paz interior


Cuando hablo de paz, me refiero a la tranquilidad de conciencia que se produce cuando se actúa no solo de acuerdo a los principios, sino cuando se hace lo que Dios quiere que hagamos, una paz que se obtiene de actuar, de entregarse a Dios y a los demás, la paz de ser instrumentos de Dios.

Esta paz o consolación que proviene de Dios, es la que me guía en la vida, si es completa, es que voy por el buen camino, si no existe es que estoy totalmente descarriado, si es a medias, es que estoy haciendo bien, pero podría estar haciendo mucho mejor.

Esta paz a medias es la que tengo cuando si bien no hago nada malo, tampoco hago nada bueno, y aunque me justifique y diga que mi paz es completa, miento, a Dios no se lo puede engañar ni consciente ni inconscientemente, y sin duda en mi interior sé que mi paz es incompleta.

No fue fácil encontrarme con la paz dentro del sentimiento de angustia que provoca la depresión, tuve que aprender a darle mi angustia a Dios, a no guardarme absolutamente nada.

Si estoy entregándome por completo, la consolación será completa, si estoy guardándome algo para mí, la consolación será incompleta.

A veces me deslumbro con una buena idea y voy tras ella, pero siento que mi consolación no es completa, le falta un poquito, esto es como que el demonio sabe que no puede sacarte de tu ruta, entonces utiliza el deslumbramiento para que lo que hagas no sea tan bueno como lo que podés hacer. Esto solo se descubre en el nivel de consolación que nos deja, como decía San Ignacio, el diablo se reconoce por la cola.

La paz de ser lo que soy, de aceptar lo que soy y obrar en consecuencia, al servicio del todo.

Paz verdadera que viene de Dios, del "SER", y no la ilusión de paz que viene del ego, cuando todo sucede medianamente como a mí me gusta, o como yo "creo" que debe suceder, cuando las personas se comportan como yo espero que se comporten , cuando pasan las cosas que yo espero que pasen, cuando me siento cómodo.

Esto satisface mi ego y me produce esa sensación de que está todo bien.

Esta forma de paz no solo es incompleta, sino que es terriblemente frágil. Algún evento o suceso inesperado, tantas cosas. La muerte de un ser querido, una enfermedad, un accidente. Me quedé sin trabajo, me estafaron y me quedé sin lo que era mío, mi pareja me dejó, mis hijos no son lo que yo esperaba, mi empresa se fundió etc.. Se sale todo de mi control y así no me gusta, me desespero,  lo que pasa ya no es como yo creía que debía ser o me gustaba que fuera.

Así no me gusta, así no vale, así no se puede, así no lo soporto, así no me conviene, mi ego no está para nada satisfecho.

Siento bronca, 



Tristeza,




Frustración,





Angustia.






Soledad.....

 CHAU PAZ.

En un instante, puedo estar pasando por el peor momento de mi vida.

Como dice en ese escrito de Desiderata :

"Cultiva la firmeza del espíritu para que te proteja en las adversidades repentinas."

No sabemos lo que nos espera a la vuelta de la esquina, no importa sexo ni edad, no sabemos ni el día ni la hora.

Otra vez, que hago con estos terribles y aplastantes sentimientos producto de lo que está pasando.

Elijo resistir, convirtiéndome en mis sentimientos arruinando mi vida y la de otros, o elijo aceptar mis sentimientos, reconocerlos, sentirlos, tenerlos y entregárselos a Dios. El tiene la fuerza para llevarlos, no yo.

Esta paz de que estoy hablando no es algo estático, no es que uno siempre está en paz porque no tiene sentimientos o no le importa nada, es una conciencia de ser parte importante de un todo que me contiene y me ama, y de saber que cada cosa que suceda en mi vida, es lo mejor que me puede pasar (aunque no me guste).

Un viejo campesino chino vivía con un nieto de unos 15 años, su supervivencia dependía de un caballo que tenían para trabajar la tierra. Un día se escapó el caballo y no pudieron recuperarlo, todo el poblado se lamentaba de la desgracia, y el anciano decía: “¿buena suerte ?, ¿ mala suerte ?, ¿ quién sabe ?”.

Dos semanas después regresó el caballo seguido de una tropilla de caballos salvajes.

A la semana siguiente el nieto del campesino se quebró una pierna domando uno de los caballos. Todos se lamentaban por la desgracia, y el anciano decía: “¿buena suerte ?, ¿ mala suerte ?, ¿ quién sabe ?”.

Una semana después llegaron los soldados del emperador reclutando jóvenes para el ejército, y se llevaron a todos los jóvenes del poblado menos al nieto del campesino, porque tenía una pierna quebrada.

“¿Buena suerte ?, ¿ mala suerte ?, ¿ quién sabe ?”.

La vida me demostró que es cierto que “No hay mal que por bien no venga”. 

Que uno tenga paz no significa que no sufra o no pase por tribulaciones y miedos, es saber que eso es parte de la vida, y que cuando no lo rehuyo, lo acepto, lo enfrento, del otro lado del péndulo está el gozo, la plenitud, el consuelo, que estará en proporción a lo atravesado y mucho más.

Si me paso la vida escapando del dolor y el miedo, quizás nunca sufra, pero nunca voy a saber lo que es plenitud, voy a sobrevivir, pero nunca voy a saber lo que es vivir.

Para mí la vida es un ir y venir constante, es como un péndulo, si por miedo al dolor lo dejo oscilar poquito, no sufriré mucho, pero tampoco sabré lo que es el gozo, si hago que el péndulo oscile en toda su amplitud, sufriré mucho, pero también gozaré y tendré satisfacciones como las que nunca imaginé.

Estos niveles de consolación, como los llamaba San Ignacio, son los que me permiten descubrir, o saber si estoy cumpliendo con mi misión en el mundo, son los que me van a permitir discernir (discernimiento de espíritus es el nombre que le puso San Ignacio) si voy por el camino correcto, como que cuando lo voy encontrando se hace todo mas fácil y mi vida más plena.

Esto se parece a la ley espiritual del menor esfuerzo de los Hindúes, cuando estoy en armonía con mi creador, la energía fluye naturalmente y obtengo los más grandes logros sin esfuerzo. Estoy siendo lo que soy.


22  -  Aceptación


Aprender a aceptarme a mí mismo como soy, con lo que me tocó, lindo o feo, me guste o no me guste, fue algo fundamental para encontrar armonía en mi vida. Para mí, aceptación tiene mucho que ver con ser responsable y no víctima, responsable en el sentido de que lo que ocurre en mi vida es lo que yo genero, no lo que me pasa de acuerdo a las circunstancias.

Aceptar mis dones y mis límites y ponerlos al servicio del todo.

Es como que todos formamos parte de un mismo cuerpo, a algunos les toca ser pie, a otros mano, a otros ojo, etc.  a cada uno una función distinta y necesaria para el funcionamiento del cuerpo.

Para que el cuerpo funcione correctamente, cada parte debe dar lo mejor de sí en la función que le tocó. Si funcionamos así, todo se armoniza, todo funciona bien, las partes y el todo.

Normalmente aparece nuestro ego, egoísta y sobreviviente, que busca nuestro bien particular, sin darse cuenta de que se perjudica a sí mismo y al todo. Normalmente no nos gusta la parte que nos tocó, no la aceptamos o queremos la de otro, nos empecinamos y no nos damos cuenta del mal que estamos haciendo, a nosotros y a los demás. ¡ Sí !, a los demás, porque no se trata de “yo hago lo que se me da la gana con mi vida” , si soy una parte podrida, perjudico a todo el cuerpo, todos se perjudican por mi irresponsabilidad.

Por ejemplo, si me toca ser pie izquierdo, pero no me gusta estar abajo soportando el peso del cuerpo,  me gusta ser ojo y ver todo desde allá arriba; empiezo a sentirme disconforme y a cumplir mi función como una carga, un tengo que. Ya el cuerpo empieza a resentirse porque no se puede apoyar bien en el pie izquierdo. Estoy cada vez más disconforme y angustiado con mi vida porque quiero ser ojo, al punto que ya no doy más apoyo al cuerpo. Ahora el cuerpo tiene que desplazarse saltando sobre el pie derecho. En conclusión mi vida es un desastre por no querer aceptar mis dones y mis límites, y todo el cuerpo se ve perjudicado por mi empecinamiento.

Se vos mismo, los demás te necesitan como sos. Es una estafa mostrar una máscara o una actuación. Pensá que vos podés darle a los demás algo que nunca antes nadie les dio, y nunca nadie que no seas vos les podrá dar, porque sos un ser valioso, único e irrepetible. Dalo, no te lo guardes, si no nos lo das vos, NADIE nos lo va a dar.

Del ego, el egoísmo, la soberbia, proviene el no me gusta lo que tengo, el no estoy conforme con lo que me tocó.

La aceptación proviene del contexto del ser, del amor, tengo lo que tengo y lo pongo al servicio de los demás.

La aceptación incluye aceptar a los otros como son, y no volverme loco pretendiendo que los demás sean como yo creo que deben ser.

El que acepta es responsable, no es víctima de las circunstancias, acepta y tiene sus resultados, aprende de ellos le gusten o no le gusten.


23  -  El peligro de siempre

La vanidad, el apetito de valer, y la soberbia, el apetito de ser como dioses, son muy diferentes al resto de los apetitos humanos, están en un nivel o plano superior, yo diría espiritual, muchas veces son muy importantes y necesarios para liberarnos de la esclavitud a los apetitos inferiores.

Saberse valioso y completo es fundamental para poder enfocarse hacia fuera, más allá de lo que siento o tengo ganas, y poder pasar al plano de la contribución, del servicio y a una plenitud de vida superior.

Pero una vez en este plano se vuelven peligrosísimos, ya que al vivenciar y palpar el poder de generar y crear que tenemos, quedamos totalmente expuestos a la vanidad y a la soberbia, por creer que ese poder procede de nosotros mismos, y no querer darnos cuenta de que hay una sola fuente de poder, que es el todo, que es el ser, Dios, quien nos delega ese poder, y es quien decide que lo tengamos o no. Para darnos cuenta de esto bastaría mirar la inmensidad que nos rodea, y que si “El” quisiera, desapareceríamos en menos de un instante.

Para mí, las primeras caídas en depresión, fueron una evidencia muy poderosa de que había un algo superior que tenía el poder de darme o quitarme a gusto eso que  yo sentía como “mi” poder.

Así como me pasó a mí, puede paserle a culquiera, fijate lo frágil que sos, y si sos poderoso es porque ese algo superior decide que lo seas.

En la Biblia, en el libro de Daniel, se narra la experiencia del poderoso Nabucodonosor, que creía que todo su poder provenía de sí mismo, entonces Dios lo quitó de su reino y lo hizo vivir entre, y como las bestias del campo, sin nada, sin su pretendido poder, hasta que este reconoció que su poder provenía de Dios, y entonces fue devuelto a su reino, y con más poder del que tenía.

En mi experiencia de depresivo, para atravesar el sentimiento de vacío y desinterés, tengo que vivir comprometido con ESO mucho más grande que yo, y es como que fácilmente percibo que no es de mí de donde proviene la fuerza que me hace funcionar y obtener logros increíbles, pero me doy cuenta que en los períodos en que la depresión se hace más leve, tengo la tendencia a volverme más autosuficiente y de creer que soy yo el que puede.

Esto, y el hecho de sentirme omnipotente antes de que comenzara la depresión en mi vida, me permiten inferir que lo normal es tener esa tendencia a creer que soy yo el que tiene el poder.

Mi experiencia es que cuando creo que soy yo el que puede, me hace sentir bien, llena mi ego, me satisface, lo disfruto; pero cuando doy el siguiente paso de reconocer que no fue mío el poder y le entrego a Dios mi logro con toda esta vivencia, suceden tres cosas:

Me libero del logro, quedando vacío o libre, con espacio para ir por el siguiente logro, para volver a empezar.

Me libero de la tentación de vanidad y soberbia.

Obtengo un nuevo e increíble estado de plenitud, paso al plano de mi misión en el mundo, obtengo lo que los cristianos llaman consolación divina, yo lo expresaría como orgasmo espiritual, y es como tener la percepción de una conciencia de ser parte importante de un todo inconmensurable y maravilloso que me ama, me cuida, me mima y me contiene. ¿ Qué más se puede pedir ?

24  -  Para los argentinos

Esta es una carta que escribí hace un tiempo y que ningún diario me publicó.

Sé que es dura, pero creo es real, hay que amar para estar dispuesto a ser honesto y decir lo que en verdad se piensa  aunque no nos guste.

Aprendí que el que me adula, el que me dice lo que me gusta oír, por lo general, está buscando obtener algo de mí.

El punto de partida

¡ Basta de ser víctimas, basta ! Nunca vamos a salir adelante si no salimos de nuestra posición de víctimas. Víctimas de las circunstancias, víctimas de la envidia de los países vecinos, víctimas de las grandes potencias que no nos dejan crecer, víctimas de los gobiernos. Paremos con esta pavada, hagámonos responsables de nuestras vidas, démonos cuenta de que nuestro futuro no depende de nadie más que de nosotros mismos. Dejemos de justificarnos y hagámonos responsables de nuestros actos.

No son las circunstancias las que nos hacen buenos o malos, felices o infelices, somos nosotros mismos que permitimos que las circunstancias nos afecten de uno u otro modo.

Un país sin conciencia de comunidad, el país del sálvese quien pueda, de la jubilación de privilegio, del que es vivo porque cobra sin trabajar, del funcionario corrupto que nunca paga su culpa. Un país donde nadie asume la responsabilidad de los efectos causados por sus actos, en síntesis un país sin justicia, un país que vive del pasado y el resentimiento.

Dejemos el pasado en paz, ya no se puede modificar nada de lo hecho, no nos desgastemos en odios y resentimientos, miremos hacia adelante, vivamos el presente que es lo único realmente nuestro dando lo mejor en cada instante, y el futuro vendrá solo. Del pasado se aprende, el presente se vive plenamente y el futuro está en manos de Dios.

Si queremos salir adelante debemos generar un cambio cultural, basado en la honestidad, la responsabilidad, el compromiso y la contribución hacia los demás. Dándonos cuenta que si uno está mejor contribuye a que los demás estén mejor y viceversa. Se trata de hacer las cosas en favor de los demás y no en detrimento de los demás, cada uno dando su aporte para que todos estemos mejor.

Este cambio debe partir de cada uno, que como células conformamos este país, hasta que la mayoría de los argentinos no dejemos de ser víctimas de las circunstancias, hasta que no nos dejemos de querer sacar provecho, de protestar, llorar y echar culpas, y asumamos que nuestro bienestar depende solo de nosotros mismos, no hay solución posible.

¿ Qué estamos esperando ?  ¿ Que venga un salvador que haga las cosas por nosotros ? .No seamos ingenuos, esto depende solo de nosotros, de que cada argentino asuma la responsabilidad de su propia vida, con honestidad, compromiso y conciencia de comunidad.

De alguien que ama a la Argentina y a los argentinos, y está dispuesto a pagar cualquier precio por hacerla crecer. 








Daniel Galli. 27/03/97
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25  -  Agradecimiento


Tantas veces odié la depresión, atentaba contra todo lo que yo quería para mí, contra mi individualismo, contra mi éxito personal, me impedía sobresalir, ser mejor que los otros, que me admiraran, que me aprobaran y gustaran de mí por mi “éxito”.

La depresión se presentó como una muralla que me separaba de todo eso, definitivamente, de esa forma no me gustaba jugar al juego de la vida.

No me gustaba jugar con esos límites, pero la cosa era jugar o morir, y yo elegí jugar, fue entonces que decidí comerme mi orgullo y  ponerme en las manos de Dios.

Así fue como descubrí que había una forma distinta de jugar, aprendí que había otra clase de triunfo, que nada tiene que ver con el tener y la satisfacción del ego.

Aprendí el verdadero significado del amor, que el camino de la felicidad y la alegría comienza en el instante que procuramos la felicidad de los otros y no la nuestra.

Aprendí que ser imperfecto es una invitación a unirse a los demás en el amor, y que esa unión es la que nos perfecciona.

Aprendí que yo formo parte de un todo, con los demás, Dios y toda la creación.

Aprendí que la verdadera fuerza, el verdadero poder reside en el ser, en el todo, en Dios.

Aprendí que toda la creación excepto los seres humanos tienen la simpleza y sabiduría de ser lo que son sin pretender ser otra cosa.

Aprendí que tengo ego, pero no soy mi ego, y que mi ego me impulsa a ir en contra de la armonía del ser.

Aprendí que simplemente debo ser lo que me toca ser y no otra cosa, ni más ni menos.

Aprendí que cuando amo verdaderamente, doy absolutamente todo, no me guardo nada para mí, no me aferro a nada, ni lindo ni feo, ni que me guste ni que no me guste, entonces nada me tiene, nada me retiene, nada me detiene, y así la vida es siempre un espacio vacío en el que yo puedo crear.

Miro atrás y siento que si no hubiera tenido depresión, tal vez estaría mucho mejor económicamente, le hubiese dado muchas más satisfacciones a mi ego y estaría muy creído de que eran míos los dones, y sin duda mi ego estaría mucho más desarrollado, procurando acaparar más satisfacciones, confundiéndolas  con felicidad, sin querer ver el daño que podría estar causando o el bien que estaría dejando de hacer.

Miro atrás y siento que a cambio de la depresión, recibí realmente un tesoro de sabiduría, de luz, y que la alegría y la paz habitan mi corazón.

Solo me sale decir ¡ GRACIAS SEÑOR !


26  -  Más agradecimientos


Quiero agradecer a mis padres, por el compromiso y el amor que me dedicaron, sé que a su manera me dieron lo mejor que tenían, por su ejemplo de amor conyugal, por su rectitud y honestidad a toda prueba, por su compromiso con la vida.

Hoy recuerdo a mi padre, esa persona ejemplar y llena de bondad que tanto me dio y al que no supe demostrar mi amor, ya no tengo la posibilidad de abrazarlo, darle las gracias y decirle cuánto lo quiero.

A mi mujer, esa persona pura energía, vida y alegría que llena mis días, mi amor, mi complemento, que jamás me consintió en la depresión y me dio fuerzas para seguir adelante, no me imagino la vida sin ella.

A mi primo Pancho, gracias a su compromiso fue que comencé con los cursos de aprendizaje vivencial.

A Gabriel, Doug, Joan, Hugo, Enrique, Paula, Sonia y no puedo mencionarlos a todos porque seguro que me olvidaría de alguno, por su amor y compromiso con la gente, y por esa obra maravillosa que están haciendo en mi país, los felicito, los admiro y los amo.

A la gente de Gap 8, por su amor y su ejemplo, especialmente a mi small group, mamá Alba, Ale, Charly, Pato, Belisario y Laura (que tuvo la idea de que escribiera) por su amor y apoyo incondicional, por siempre estar, por creer en mí. Todos ellos fueron los que me enseñaron algo tan importante como quien soy en realidad.


27  -  Importante

Por si no se dieron cuenta mientras leían, fui poniendo en  negrita aquellas cosas que me parecían más importantes para nuestras vidas (por lo menos lo son para la mía).

Cuando hablo normalmente con la gente, veo que la mayoría jamás se preocupó por aprender estas cosas, o las consideran tonterías (conocimiento superfluo), otros tienen conceptos, se preocupan por saber,  pero solo eso, conceptos que no saben como plasmar en sus vidas, o que realmente no están comprometidos a  hacerlo.

Otros que utilizan control mental o métodos orientales de meditación para encontrar paz y su ser interior, que es muy bueno, siempre que no caigan en la trampa de utilizarlo para su provecho personal, para aislarse y refugiarse de su responsabilidad respecto del todo.

También aquellos que dicen ser totalmente ateos, gastando su energía en resistir el creer, negándose a sí mismos, y deslindándose de su responsabilidad de ser partes de un todo.

Con esto de ser responsable por todo, no me refiero a los conceptos usuales de responsabilidad que solemos tener, premio/castigo (culpa/reconocimiento), carga (yo soy responsable de mantener a mi familia), o control (me siento responsable cuando todo está bajo mi control), sino al hecho que el mundo es lo que es, funciona como funciona, por lo que cada uno de nosotros genera, y no por lo que generan los demás, como si yo no tuviera nada que ver.

Veo que en general la gente no sabe qué hacer con sus sentimientos, viven a la total merced de sus sentimientos y pensamientos, que son grandes generadores de sentimientos.

Esclavos de los miedos, de lo que me gusta, de lo que tengo ganas, de lo que me conviene, de lo que me queda cómodo, de lo que van a pensar o decir , de lo que es mío y no quiero perder, de lo que quiero que suceda, de como quiero que se comporten, del necesito más etc.

Si yo hubiera hecho en mi vida lo que tenía ganas, como depresivo que soy, no hubiese hecho nunca nada.

Si me hubiese dejado llevar por lo que siento, ya no estaría entre los vivos. Hubiera resultado mucho mas fácil.

La vida no es lo que se te da la gana, o lo que vos querés, la vida es estar al servicio de eso que es más grande que vos, al servicio del todo, del ser, de Dios, o como quieras llamarlo.

Este estar al servicio de “ESO” más grande que vos, esa conciencia que es de ahí de donde proviene el poder, es el único medio que conozco para no ser devorado por la soberbia que siempre acecha.

Estar al servicio de “ESO” más grande que vos, es la única forma de superar o trascender nuestro ego.

Lo que queremos cambiar de nosotros, es lo que no nos gusta, la parte nuestra que quiere cambiar, es la misma que necesita ser cambiada, es como que una aguja se pinche a sí misma, el ego que quiere  componerse a sí mismo, para lucir como nos gustaría lucir, para funcionar como nos gustaría funcionar, más ego, más de lo mismo, mismo contexto, imposible tener contenidos (resultados) distintos a los que hoy tenemos.

La siguiente reflexión es para los cristianos, que si realmente lo fueran la cosa estaría mucho mejor, es tan claro el mensaje: “Si quieres salvar tu vida la perderás”, Jesús vino a servir, a dar, a entregarse, y no a ser servido ni a recibir. “De qué le sirve al hombre conquistar el mundo si pierde su alma”. Veo a tantos que se hacen llamar cristianos tan preocupados por cumplir con las formas, pensá si Dios te llamara en este momento, cuando estés ante Jesús sentado en su trono junto al Padre y te pregunte :

- ¿Qué hiciste por mí?.

 ¿ Qué le vas a responder ?.

- Yo fui a misa todos los domingos, me confesaba y comulgaba todas las semanas.

- Yo no te pregunté eso, yo te pregunté, ¿qué hiciste por mí ?.

- Yo siempre me comporté bien, conservé mi dignidad, mi imagen.

- No me importa tu dignidad ni tu imagen, la pregunta fue ¿ qué hiciste por mí ?

- Eh, bueno, yo trabajé duro para que no me faltara nada ni a mí, ni a mi familia.

- ¿No entendés la pregunta?, yo no te pregunté cuantas horas trabajabas, ni cuanta plata ganabas, ni lo que hacías para conservar tu imagen, yo simplemente te pregunté que hiciste por tu hermano, por tu semejante, por el pobre, por el enfermo, por el que sufre, por el que no sabe, por el que tiene hambre, o seguís sin entender la pregunta, ¿qué hiciste por mí?... 

Basta con leer un diario para darse cuenta que vivimos en el reinado del ego, la mayor parte de la gente procura su provecho y no el de todos, la mayoría de la gente encara la vida pensando ¿ qué hay para mí ?, en vez de ¿ qué puedo aportar o contribuir ?, esto se aplica a todos los órdenes de la vida.

Si encarás una relación de pareja buscando los beneficios que vas a obtener, en vez de ir a contribuir con todo lo que vos tenés, tu relación es un fracaso inminente.

Yo creo que si no fuese por una minoría que dedica su vida a servir al todo, a amar, a dar sin esperar recibir (recibir es una consecuencia de dar, pero no el motivo de dar) , ya no existiría el mundo.


28  -  Una fórmula

En estas líneas te fui dando una fórmula para que sepas que hacer con lo que pensás y sentís.

Los sentimientos no se resisten, todo lo que se resiste persiste. Los sentimientos se viven, se sienten, cuanto mas dispuesto a vivirlos estés, mejor. Cuando tengas plena vivencia de tu sentimiento lo das, lo entregás (en mi caso y el de San Ignacio a Dios) y el sentimiento DESAPARECE.

Es condición también que no entregues tus sentimientos con el objetivo de desaparecerlos, que los entregues como una forma de dar, amar, confiar, de reconocerte imperfecto, y no para descargarte o sacarte un peso de encima.

Otra condición es que lo hagas en favor del todo, porque es de ahí de donde surge la fuerza que te libera del sentimiento.

Generalmente resistimos automáticamente lo que sentimos, juzgamos nuestros sentimientos y los clasificamos en buenos o malos, de acuerdo a nuestro sistema de creencias. Cuando resistimos lo que sentimos le estamos entregando nuestro poder al sentimiento, estamos desperdiciando muchísima energía en resistirlo.

Cuando consideramos malo a un sentimiento, nos avergonzamos de tenerlo, muchas veces hasta negamos el hecho de tenerlo, pretendemos no tenerlo, ¿cómo puede ser que yo que soy tan sano o tan valiente  tenga tal o cual sentimiento?, ¡ ridículo!

Pero no es ridículo, somos seres humanos pasibles de tener cualquier sentimiento humano, nos guste o no.

Somos seres humanos y es posible que se suscite en nosotros el peor o más horrendo de los sentimientos, y es algo totalmente normal, y como ya dije, humano, no soy responsable de tener tal o cual sentimiento, soy responsable de lo que hago con mi sentimiento.

No solo hay que entregar lo que no nos gusta, hay que entregar todo, porque cualquier cosa que te guardes, te ata, te esclaviza.

Si el año pasado tuviste grandes logros, y te aferrás a ellos en vez de soltarlos, seguro que este año no te va a ir tan bien.

Si te jubilaste y seguís aferrado a lo que hacías antes, te queda poco tiempo de vida.

Si vivís comparando tu momento actual con mejores momentos de tu pasado (que ya no te sirven de nada) estás perdido.

Esta fórmula que te estoy dando, que doy fe por mi experiencia que funciona, implica vivir en el acá y ahora, que es en realidad lo único que tenés, “tu”, acá y ahora.

Implica vivir plenamente cada momento, libre del pasado y del futuro, implica aceptar lo que tenés te guste o no te guste,  ¿ o a los eventos y a las cosas les importa lo que vos sientas ?.

Los eventos te afectan en la medida que vos se lo permitís, el sentimiento viene de vos, lo ponés vos, no viene del evento, cualquier sentimiento que te aflore, no lo resistas, no lo niegues, es nada más que un sentimiento, permitite sentirlo y entregalo.

Creo que pensamientos y sentimientos, son solo eso, y que les damos demasiada importancia, Jesús dijo “Solo lo que viene de adentro puede ensuciar al hombre”.

Cualquier cosa, por terrible que parezca, que haya pasado en tu vida, te ensucia y te degrada por el sentimiento que viene de vos, permitite sentirlo, aunque te asuste, dejalo crecer a su máximo y entregalo, y aunque no me creas, en un instante vas a estar limpio, libre. 

Lo que te estoy proponiendo es que te permitas vivenciar cada momento de tu vida, que vivas, que estés presente en cada acá y ahora de tu vida.

Todo el que haya hecho ejercicios de vivenciación sabe de la sensación de bienestar que provocan, entonces por qué no vivir vivenciando, totalmente libres del peso del pasado y el futuro.

Otra vez, como ser humano que soy puedo estar equivocado, pero en lo que propongo no hay nada de nuevo, está en el conocimiento del hombre desde hace mucho tiempo, enseñado por elegidos y revelado por el mismo Dios, está en tu interior, solo tenés que permitirte dejarlo salir.

Dejá de ser víctima de lo que sentís, de fijarte en lo que te pasa, dedicate a los otros, AMA, solo el AMOR puede salvarnos.


29  -  ¿ Qué estás esperando ?

¿ Cuándo vas a empezar ? ¿  mañana ? ¿ quién te asegura que vas a estar mañana ?, estate seguro de que un día vas a morir, y vos no elegís cuando. ¡ Dejate de postergar, empezá ahora !  

¿ Cómo empezar ?,  como dije en algún momento, muchas de estas cosas no son comprensibles para nuestro intelecto (ego), y hay que pasar por la experiencia para darse cuenta.

Creo que solo, es muy difícil, teniendo en cuenta nuestro natural orgullo y el riesgo que implica.

Una buena forma sería hacer cursos del tipo de los que menciono, fueron para mí y para mucha gente un medio muy eficiente para darnos cuenta.

Otra, que no excluye a la anterior, hacer obras comunitarias, como visitar a los enfermos, ancianos, niños desprotegidos, ayudar a los que sufren, no con dinero sino con nuestra acción y presencia, anotarse y comprometerse con alguna entidad que lo haga etc..

Todo va a depender de tu intención, si es clara, las formas o mecanismos van a surgir solos.

Declará tu intención y tomá acción, jugate, porque nada va a cambiar en tu vida si no tomás acción, de nada sirve darse cuenta si no hacés algo al respecto, es volver a la estupidez de querer llegar a lugares distintos yendo siempre por el mismo camino. 

Tu orgullo sumado a tus creencias, ese mecanismo automático de supervivencia que constituye tu ego, determinan el contexto de tu vida, y como ya dije, es el contexto el que permite que un contenido sea.

Si no cambiás el contexto de tu vida es absurdo pretender llenarla de contenidos distintos a los que hoy tenés, es absurdo pretender transformar al mundo si seguimos operando desde el contexto del ego, solo vamos a conseguir más de lo mismo.

Con la esperanza que Dios haya iluminado mis palabras, y me permita ser “Su” medio para generar una diferencia en  tu vida.

Los amo como parte mía que son.











Daniel

Daniel Galli

Ayacucho 563 1° D

1026 Cap. Fed.
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